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woas las cárceles de eslnilo de qne se -hace nnínto on 
j '̂ í̂oria de F  ancía, fu Jíuslilía  es sin du l̂a alguna la 
j  'fiebre , tanto por los beolios vcribuloros ocurridos 
■jj . como por las fubiilas á que ha dado ooasiuBi; po- 

Palabras nos bastarán para justificar nuestro aserto, 
HUa hayamos dado algunas noticias de su liisloria. 
primara piedra de esta fortaleza fue colocada rii 

_*>nado de Carlos V , pero cnlouccs no se trataba de 
uii cuarpo de edificio, sino de construir dos torres 

8“*riiccles3ii ja puerta de S. Aiilonio. Algunos años 
PQes se levantaron otras dos torres, y las demas no lo 

“ Irasta el reinado de Carlos \'!. E l graliado que prc- 
^  ciará á nuestros lectores iin • perfecta idea del 
l̂ ĉto q„g conservóaquel monumento durante.ilgunossi 
¡¡¿1 ^“Dsistia en una serie de torres dispuestas en para- 

y  unidas par elevados muros guarnecidos de al- 
*• La parte interior del edificio se dividia cu 

l'ot’d')*'' largo per 72 de anclio; et •
?'®Sos' torres estaban destinadas para morada de los

Pc/i muros tenían 12  pies de grueso por la base y
^W l 1 '̂̂ Lles puert :s de encina del grueso de tres

defendian la ntrada. Tina escalera de caracol 
j á las habitaciones de la lorrcy servia de dcsceu- 

I i. ^®labozos subterráneo.s. Estos calabazos rcoibiau

......' í
"l?o

dos pa- 
a de 73

l'or lucernas estrechas dcfendiilas por rejas de 
aabju á los fosos. Alli dicen que fue donde Luis

tori
cuatro tra mos, y cada ano de ellos era una 

«1 cuarto estaba envolted ido v se Ihiiiaba /c fu­

fe 1 ®ticerrar á los príncipes de Armagnac. En cada 
•lübia

ibles rejas cuyo espeso herraje apenas dejaba 
T rim eslrt.

5g c — ó solideo). Cada babilaciou tenia una vonta- 
“ doble ■ ■ •

penetrar la luz: en todas las piezas se permitia hacer fu»- 
go escepto en los calabozos subterráneos.

1.a custodia de esta tiiuible mansión estaba corfiada í  
un gobernador que se titulaba Ici.ieiile de r e y ,  i  cuyas óf- 
deiies se hallaba una cumpaíiía de infanterÍH. Ilabia ademai 
un lUJj ur, dos ayudantes, uii medico, un cirujano, un liiiio»- 
nei'ü y cuatro carceleros Para aleinler at sustentu délos 
presos concedia el rev una .suma diaria proporcionada al 
rango del detenido. lie aquí ¡a curiosa tarilá.

Por un príiisijie de la sangre 5Ü iiiirast un m.'Tisrril 
de Eraiicia 3(3; uii loiiieute general 2 4 ; un sugeto de dis­
tinción ó miembro del jiai l.miculo 1 3 ; «ti juez ó uii sacer­
dote 10; lUJ ciiuiadaiiü recomendable 5. Estas diversas cuo- 
ta.s eran siu duda iimv .'Ulicieiites, porque si se leen con 
ateiiciiiu cuaiilii.s memorias se han publiiado por sugetns 
que lian estado presos en la ii istilla , eii ninguna se enron- 
tr.irá la mas pequeña queja contra ol régimen do la cárcel; 
y no podía menos de .suceder asi. porque ai fuliiiinar uu 
decreto de encierro { leltre tle. c a eh e t ) se Irataba mas bien 
de scp.irardüi iimndoii nnliuiiibre temible por .su nudacia ó 
por sus tidciUo, que de hacerle sub ir una pena corporal.

E l exento de jioluía encargado de Ja cjsriuioii de uno 
de estos decretos se prcsenlalu por lo couiuii al amanecer; 
mainlaha abj'ir li nom bre del rey , y para evitar toda resls- 
leiicia cuidiha ele ir bien nroiiipañado. llana mm exacta 
pesqiii>a cu la habitarlon , abrid Ies escritorios, examina­
ba ios papeles, V poiiia su sello cii los que le parcri.a cichian 
remitirse al tenieiilu de polin'a. Desjmes <le haber l echo 
sufrir al detenido un x especie de iiilcm igalono. cuyo prin­
cipal objeto ora dh ijiJo lí aveciginr la tdcn'idad de su per- 
soii.i, le liacian subir al carrmige v no descendía de el h»s- 
U  beber pasado el puente levadizo de la Jhstilla. Coudu- 
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Uti nuevo mterrogQtono semejante al primero; en seguida 
le hacían desocupar sus faldriqueras: todos los objetos ,\ o l-  
sil o dinero o ,oyas se colocaban en una ca ja . Ja que se 
sellaba a presencia de! preso, y  se le restituía cuando Ile- 
gaba a sahr en libertad. Concluida esta ceremonia le en-
í r d ^ t n  1 ^°' ‘̂ «■•celeros, y desde aquel momento solo se 
Je designaba por el numero de su prisión, y el nombre de 
la torre en que se hallaba encerrado. ^

Cualquiera se convencerá do que esta prisión de esta-

cracia e T é r  ^ des­gracia en ella era verse privado de la libertad, sin poder
disputarla ante los jueces, ni aun prever la época euque
e sena devuelta. Sin embargo, no hay historia maraW-

llosa que no se haya atrihuido á la Bastilla.
La mas estraordiuaria es la del A ir e a r a  de h ierro .

E  R a ^ n r ' P‘->“Cipios del siglo pasado existia en
a Bastilla „a reo de estado que no ^ermitian fuese vis-

m á la r  í  ® ® presentaba bajo un.i
máscara de terciopelo negro sujeta por braceletes de 
acero. En los procesos verbales consta que al tiempo de 
su muerte ocurrida el 19 de noviembre de 1703 Z m a !  
ron sus vestidos, su ropa blanca y  todos los muebles que
¡ L  n i '* "  ‘í"® 1 "®dase en ellosalguna espresion reveladora de aquel secreto. Corrió la
voz de que era un gran personage; mas ningún sugeto de 
alguna consideración falto en aquella ¿poca de Europa- 
unos decían que era el duque de Montinout. y  se s L  
que pereció sobre el cadalso: otros que era e l \ q u c  de
fpm^i fi’ el siíio de Candía, Voltáire no
temió afirmar que el preso misterioso , no era sino un 
heiraano gemelo de Luis XIV  cuyo nacimiento se ocultó 
por consejo del cardenal Riclielieu. Todas estas estrañas 
conjeturas han llegado á desvanecerse, y  lo que parece 
.ndudablc es que el dfase.r» de h ierro  era el co n d e^ át! 
b ioh . secretario de Estado de Carlos III duque de Man­
tua. Este diplomático había vendido los intereses de la
Evo S'^crota con mo­
tivo del fuerte de Casal, Luis XIV  que se víó hurlado re­
solvió vengarse ; atrajo al italiano al territorio franeds y 
dispuso sumerjii-Je en un calabozo por el resto de sus'dias- 
Esta violación del derecho de gentes en la persona de un 
diplomático podía encender guerras prolongadas y de 
sh. provino la resolución de guardarle en secícto, y  mdas 
las precauciones para tener al preso en la mas estrecha 
mcomunicaciOD. Este descubrimiento hecho hace poco en 
los archivos públicos, destruye cuantasingeniosas^fábulas 
pudieron invcutarse. anuías

Aquella temible fortaleza que tan funesto papel bahía 
repiesentado .siempre eu la historia de Francia.^fue por

El pueblo de París atacándola formidablemente, consi- 
|u.o rendirla y  tomarla por asalto el dia 1 4  de julio de 
1789. Mr. de Launay su gobernador fue hecho prisione­
ro y decapitado: derriváronse las puertas de las prisio­
nes, pero solo se hallaron siete presos, á quienes con­
dujeron en triunfo por la ciudad. Posteriormente se man­
dó demoler, y las piedras se destinaron para Ja construc­
ción del puente de la Concordia. ^

La asamblea nacional decretó en 1792 la formación de 
una plazaen el terreno que ocupaba la Bastilla. Durante el 
imperio de Napoleón y en 1808  se colocó en aquel sitio la 
primer piedra de una fuente triunfal y .se erigió un elefan­
te colosal que aun existe de 5 0  pies de largo por 4 5  de 
^ to ; pos enormente ha habido mil proyectos sobre esta 
plaza hasta que después de la revolución de julio se decre­
to un monumento en memoria de ella y de la de 8 9  y en su 
consecuencia el 27 de jiJio  de 1831 eí rey Luis Felipe pu­
so la piiiner piedra. Este monumento consistirá L u n a  
columna de 140 pies de elevación y de bronce L e  L sric- 
«e á la estatua alada dcl geuio de la libertad, y  en cuyo
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pedestal se handeleerlos uombresde las víctimas de 
y de Jas de los tres dias de julio de 1830.

mto
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ÍT • V foIj
y  D indiano recicn llegado de las Indias tan lleno de i j ,  á 

neia como do riqueza, y  tan encuartelado en su caS i Gal 
mo la tortuga en su concha, se titulaba vecino del iai- 
^ id  en un año d éla  era cristiana anterior á lacre* aín . 
del romanticismo. Era viudo y tenia una hija única II* b co; 
da Lui.sa, que después dcl oro conservaba el primer le c« 
cu su corazón; ó por hablar con mas propiedad, el of «adir 
la bella Luisa ocupaban el mismo, puesto que hasta levan 
sueiios del pobre diablo amalgamaban estas dos imii?» I*de 
scdwtoras representáudole á veces á la hermosa niña 
tendiendo ,su blanca .iiauo hacia la antorcha do liimeDef 
la cual la impura y tórrea sustancia de ios dedos se der 
tía y  Irasformaba en dorada lluvia del precioso metal-1 
cil es coucebii- que la casa de este avaro, de este f*  
de hierro, no tendría dos puertas ni sería tan acceí 
como ei palacio de Edelmira, yq tiep o r consecuencia* 
guii temerario Otelo osaría penetrar en el alcanzar d< 
Daiiae prisionera. Mas no oblante el amor, ese iiitrí? 
i-apaziielo cuya audacia y descaro en nada ceden á lo¡ 
algunos pretendientes de oficina, habla logrado atisvar i 
mucbaciia por la rendija de una puerta, y esto bastó ?
que se riyera altamente de la vigilancia del viejo. Es,p®
el caso que un jovenzuelo aspirante a patillas y con ? 
tensiones de nol)le, se llegó d enamorar co n ju ra r  de ®‘‘g 
y dotes de la niña Luisa, y  aburrido de rondar de nfí' 
sin ser alcalde, y de arrullar á un nido donde vigilad* 
mochuelo; trató de asesorarse con un hábil confidenief ' “pi 
por medio de blandos y amorosiw billetes pusiese en»'' '“‘ú 
cía de su amada los tormentos que padecía. ¿Pero ev^  
de buscar este ente benéfico, si la familia del iuií'. . .  ® oenenco, si la lamilia deJ m®'
era invisible, el castillo de bronce y el argos tan 
te ? Dudó, discurrió, consultó con la almohada, v ', TT ’ con MI uu con ja  aimonacla, y
do de idea eu idea vino a fijarse al cabo co la ierceraí^  ^
c r> r> ')  A n  . . . .  I  T I  l 0

.  . ---------- ^ . .  J..*. ••• t C í  v o t  <

sona de... de,...perdouen V V , del aguador Toribio---  . . . r  ̂ u c i a^uuuuv lOriUJM*
hsle fr acmé uto de la especie humana, que andaba

pies a pesar de su natural tendencia á sostenerse cu ciW“l  
lúe el elegido Mefeurio; y  en menos tiempo que se ap  ̂ *'“«
ja unpüJimo, penetró la idea del mozuelo, le aseguró su 
teccion, y metió eu la mugrienta cartera el amoroso
V  l.~>C . I . - I  ___  ■ ^  •
iccc.uii, y metió eu la mugrienta cartera el amoroso bñf . 
y  Jos derechos del corretage. Como su honrada pvofe»'  ̂
Je DrOUOlV.ift7>aKa Inc Jy» * . _̂ •...............
T , - pu ijuui aua pi
)e  proporcionaba los medios de penetrar impunemente 
las cocinas, creyó áu empresa mas fácil de Jo que er«’ 
realidad, y  satisfecho de sí mismo fud á disipar cal*’’’'
m a r v c i  i r n < l  f . .  »_1..............  1 .  — .  ^  .  \.-A

y ^duaJecuo ae si mismo tuc a disipar 
maravedises en la  taberna de un paisano. LIcL  la 1“̂
nOllolls layVi.yv T ..__ . . -aitfaquel Ja hora des ti nuda para cumplir con su misiou y

■ 1 . 1 1 1 • .. * * ' !•- - - -  -  ¿ / M í a  C U U  M I  U J t S l ü U  J

tcciole Jo que aJ soJdado visouo que se pone por 1̂  ^ 
primera al frente del enemigo, palidecer, temblar y 
derse los dedos dejando ileso el cartucho. Tres vec»'^. . . .  ci ccu'uicijü. ires
acerco lentamente á la tinaja, tres veces dejó la carg**, 
el suelo, y otras tantas miró al soslayo á la señorita 9'
lknf*rl r%Ky. Ai. ...... :__ »< . . " .1  .sj(fbordaba eu una pieza imnediata, sin atreverse á 
siquiera una se fia con las orejas, ni á  destapar el cari*/

de cuero que pendia de su cintura. Fatigado, 
de sostener la lucha afanosa que en su interior ,  
destapó coo vioJeucia la cuba, ei agua se precipitó 
daJes. y  el quedó apoyado tristemente sobre la tín»¡* ^  
mo el misántropo Ilervcy sobre el borde de una tul» 
Sallóse pensativo enseguida maldiciendo su cobardía f  ̂  
rastrando tras sí cou leutitud la perezosa puerta.

iI a a I . . . a.. . . .? ,-  • 1 .  .

uero
:ocon
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TDO que le servía para los asientos de la compra, y  sin 
pocomemlarse á las musas á quienes jamás liabia conoci- 

> ea su tierra, se pone á forjar una carta amorosa con 
bato ahinco, gracia y desembaraso como si echara un re­

cado á los caliones. E l arcipreste de Hita nada habla 
1 contenido de esta esquela, y  reitere solo que fue pues­

tea manos del elegante enamorado, de quien mereció la 
aprobación; ]<• que prueba el buen gusto do aquella épo- 

á pesar de no haber nacido aun el Han de Islandia y
■ Gatería fúnebre de sombras ensangrentadas. Por abre- 
*t’' el cuento diremos, que el socarrón aguador viendo

‘ fácilmente había salido de su apuro, siguió einplean- 
' con frecuencia tan ingeniosa estratagema, y á favor
■ OBati'o borrones y una docena de meiitíiiis, logró per- 
'dir al amante de su señorita á que era correspondido,

'finándole los sesos como decirse suele, v haciendo ver- 
Tiro aquel título de comedia

A f.ilta de liccliiceros 
Lo quieren ser los gallegos.

Todo fueron felicidades para él por espacio de algún 
I  ''Dpo. Embrollaba de día, forjaba do noche sus epísto- 

^  > la lui del candil, y  recogía á inoiiteradas las chidi- 
y las bendiciones. Mas un destino fatal que preside los 

de todos los mortales, bien sean criados en íuropa 
* “icidos en G.tlicia, se interpuso entre él y  la fortuna, 
,77 otra sombra de Niño desvaneciendo sus proyectos y 
apando sus dichas. E l sucedido sucedió como van VV.

oír.
Cierta noche en que el padre de Luisa examinaba unas 

. ^ ‘■‘OHtas listas del gasto de la  plaza, asaz llenas de hor- 
l]j grasa y otros desperdicios, tropezó con uii pape- 
l^.Pjotorrcado de corazones, llechecitas, pichoucltos y 

que estaba metido entre lasLojas, y atizando la 
hela de sebo que ardía sobre el bufete, leyó con 

T®/ácta sorpresa lo que sigue:
adorada Lu isa -, p o r  m as que te basco p o r  todas 

lie ; Unce, tu p ad re  me acecha con los
I X no harem os cosa  de provecho . 2'odas tus car-
1 <0 dicen siem pre tina m ism a c o s a , lo  que hasta cier-  
1 ^  m alo, porque es e l  único medio de que pue- 

P erm ita  e l  Cielo que jam ás  me crezca la  
^uc equivale d  d ec ir , llévem e e l  d iab lo , sino me 

b hablarte, y  s i  no tengo envid ia  á  la  cuba de
, ‘o , que p a sa  todos los d ias tan cerca  de ti. Adiós 

, I . en carcelada , cuando veas ¡a  ja u la  a b ie r ta , vue- 
este tórtolo  atorlolado que p o r  t i suspira. = J i a -  

I de M elgarejo. Dió vueltas por todas partes al
' ' ‘Wso papel, y vió que al reverso decía.I  d  ^‘ñor i despreciada amante A gap itu : d esea ré  qe 

I ctjj . destas miñas letras le  o y es  buena d  D ios g ra -  I  PueJ incunpleta salú  com o y o  p a ra  m i desea -, non  
' íe figurarte ¡o qc  te qu iera y  a s i D ios me salbe sinon  

con las niñas de mis o jo s , pues eres  mui buni- 
muchu sa b e r  -, pues non le  doi espresiones p a -  
p arien tes , pues no s é  si los tienes y  pasato  

pt>r tnuitos años en  com paña de todas las personas  
y de tu ag rad a  J}<eren y  manila d  tu qerida  iiolna 
*bai =  L u isa  A ndréa de  jí^ílíeípín. —  Mas
ttr ^oian escritas estas palabras cii el misma carác- 
^̂ 8̂otica de la carta anterior que hemos traducido lo mc- 

posible. “ Pan trein ta quartus.... tucinn veinti- 
'‘dt 'iii ' ................... Helóm e en  e l igadutin

Wenos sorprendido quedó el indiano con la Jec- 
_.''® osla cstraña miscelánea, que el chiquillo glo- 
“ quien arrebatan sin sentirlo una torta de la nia- 
y como todo avaro cs caviloso, diúse á di.scurrlr

mas.

'oil
'id' 'loini 

«ra.. eras que hubieron de ponerle de muy mala ca- 
Toribio, que suba Toribia, gritó con 

ona y colérica voz! — Yo quiero penetrar este mis­

terio......  y  púsose á pascar como loco leyendo y rele­
yendo el malhadado billete. Subió en efecto Toribio que 
dormía profundamente en un pesebre el dulce sueño del 
vino, y cutre los dos pasó la escena animada que VV. 
pueden imaginar; resultando al cabo del coloquio que el 
pobre diablo no encontrando razones para siucerarse, can­
tó de piano y se entregó á discreción como pollino á quien 
sorprende el gtiarda pastando el verde de un sembrado 
¡Válgame Dios y cuál fue la cólera del viejo al saber toda 
la historia de su deshonra! Digo que fue tanta que atro­
pellando el «lecoro debido poríazfor del agua, le hi­
zo dos mil arañazos en el rostro, como si tratase de pagar­
le sus salarlos en inscripciones-, hecho lo cual, encerróle 
en un cuarto sin luz que servia para deposito de ciertos 
vasos escusados. — Dejémosle aquí ayunar por espacio de 
dos dias, y trasladémonosal jueves,porque esta escena de­
bió acaecer cu martes según lo aciago del suceso.

Eran las doce y el acicalado D. Rafaelito paseaba im­
paciente la calle de su querida esperando al patudo y tar­
do mensagero, cuando descubrió á un criado que le hacia 
señas desde un balcón de Luisa para que subiese. Al pun­
to que esto vió, subió á galope la escalera enagenado de go­
zo lórjando en su ¡inagiuacion mil castillos de viento, mil 
lisongeras esperauzas. =■ ¡Una cita , decía en su interior!—
¡ Una cita! — ¡oh! y  cuan dulce es la primera cita de una be­
l la !—  Empapado en esta idea, atravesó un largo corre­
dor, después una sala, en seguida dos ó tres piezas inte­
riores, y llegó por liltimo al aposento del indiano sin des­
pertar de su estasis. Abrió los ojos por último y quedó 
asombrado al encontrarse en presencia de tres personages 
desconocidos. — Uno de ellos envuelto en una larga bata 
y cubierta la cabeza con uu gorro de pieles, estaba sen­
tado en un sillón fumando su cigarro con soñolienta fle­
ma. —  Los otros dos, situados con una importancia diplo­
mática alrededor de un bufete, mostraban pertenecer 
(con temor sea dicho) al honrado concejo de la Curia.—  
Tres ó cuatro minutos peimanecieron mudos mirándose 
unos á otros estos cuatro actores, hasta que al fin rompien­
do el silencio el hombre de la bata( á quien la turbación del 
mancebo impidió al pronto reconocer por su presunto sue­
gro) dijo con imponente gravedad. .=  ¿Sois vos el que se 
titula D. Rafael Agapito de Melgarejo? =  Y uu humilde 
servidor vuestro; contestó este haciendo una reverente 
inclinación de cabeza. = E s tá  bien; prosiguió el interro­
gante ; celebro conocer al sugeto que ha mancillado mi 
Lonor y perturbado la tranquilidad de mi casa. =  ¡ Man­
cillado vuestro honor....!! Estáis mal informado, caba­
llero; mi delicadeza.... mis principios.... =  S i, vuestra 
delicadeza os conduce á rondar noche y dia la casa de uua 
dama principal y á escribirla billetes con el objeto de se­
ducirla. Tom ad; allí teneis la prueba de vuestos princi­
pios. ¿Reconocéis esa rúbrica? (y  presentóle la carta 
que el lector ya conoce) = S i  Señor, cs la mia ¡ no puedo 
negarlo. =  ¡Señor notario, apuntad que reconoce esa es­
quela por suya! ¿Y  esta otra firma la conocéis también?*»
¡ S í , s i, __ no me cabe duda : es la do mi .ninada.. . .  de
mi cara Luisa! ( y aplicóla con entusiasmo á los labios) — 
¡Notario, escribid á continuación esta respuesta! ¡Joven 
imprudente, añadió, sabéis lo que habéis liecbo...? Pe­
ro es inútil toda reconvcDcion. Un medio queda de la­
var la mancha que echasteis sobre mi familia y de evitaros 
un infamo destierro; s i, un destierro, porque habéis con­
fesado vuestro crimen y hay testigos que lo acrediten. 
Resolveos á elegir este partido, ó siiió....!!-- == Qué par­
tido es ese, decid ?=«¡E l malriinonio! =  ¡E l  malrinio- 
nio! I que decís , padre mlu ? ese es el término á que as­
piro, esa es la dicha que apetece mi corazón.... vos labráis 
mi felicidad con esa consoladora palabra. Pues si os 
cierto que tal sientes, júralo por la cruz de este rosario. 
Haz protesta solemne ante Dios que te vé y ante los hom­
bres que te escuchan que deras la mano de esposa á la 
humana criatura que firmó este papel, ó la misma que sc-
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diicista y  quj yace enccrraiLi en aquel lól)rcgo rcli-ele es-
jiianclo suü c l̂l•av!os. =  ¡Yo Jo ju ro , yo I» ¡uro: clauió 
'•nlusiasm.'uio el m anrebo^ ¡Escribano, haced público es­
te contrato; csteuded la cliiusiil.i m¡ltr;Inon^al en los tér­
minos esprcsarlos, y presriitiidmeje desptics pira que lo fir-
m.m los conliMyonles. — D. Rnfaci .-Vg.iiúlo de Melgarejo, 
entra,! á v id tir á vuestra futura que ha templado vn ful có­
lera con su penitencia. Alii tenéis ia ihve de su pri.sion.

E l joven abrió la puerta presuroso, distinguió iiii vul­
to que se movii. abalnii'.óse íí él con los bra.'.os abiertos 
esclimando ¡¡¡T.uisa, Luisa.! Querida esposa....!!! y una 
«trouadora carcajada n.stalló en l.a sala de los jueces al per- 
clbú-3c la ronca vo 'd cl gallego que coulestó: JVo/i s o y e s -  
posit, qu eso j- T urib io. =

C. Díaz.

A E R S 0 5 T A T I C A .

(Primer art'oulo.)

GLOBOS*
De'e  cuantos nuevos d.trciibrimicntns delaemo.s a ¡as cien­
cias, ninguno In producido mas scns.acion que el da la 
yJereoslíitica ó de los G lobos, cuya cspcriaiicia data do 
1/83. Pero por una l'at didad que la liistoria de las cien­
cias presenta n i immcrosos ejemplos, todo .aquel ruido, 
lodo aquel estrépito, ha.sta el dia no lia iifrocido ningu­
na utilidad positiva; ni han .servido mas que para s.itis* 
fdcer do cuando en cuando la curiosidad en los públicos 
festejos; mientras que otro.s descubrimientos apenas co­
nocidos fuera de la esfera del mundo inteligente, lian re­
cibido una multitud de aplic.icioiies útiles ya á las arles 
industri.ales ó ya á la economía dome'slica, y han mejora­
do singuloimentc la condición de la especie liiiinana.

Sea lo que quiera, esta tuvenciou está esencialmente 
comprendida en el objeto de nuestro peiiódico, para que 
dejemos de dar á conocer .i nuestros lectores los prin­
cipios solire que estr.ba y la historia de su descubriiiúeii- 
to y .aplicación.

E s una ley bien conocida de la fi’sic.a que siempre que 
«n cuerpo cualquiera se sumerge en un fluido mas pes.a- 
do que é l ,  este cuerpo sobrenada ; asi es como un peda- 
£0 de corcho nada sobro el agua , y una bala sobre el 
mercurio. E n  fuerza de la mi.sm.a ley les imves iiad.an 
•obre el aire; con la diferieiica empero de que no se 
conservan ú la superficie superior de la capa de aire que 
rircniida la tierra, siuo .á un.i elev.ecioneu la que nn vo- 
¡miioíi do aire Igu il á sii propio volumen tenga prccisa- 
mente un peso igual al suvo.

Luego sí iiti cuerpo cualquiera es mas ligero que un 
volumen igii.al de fire cu la superficie do la tierra, se ele­
vara' ; pei'o encontrará sucesiv.amciile capas de aire de mas 
en mus ligeras, y concluirá por prrmunecer suspenso en 
la capa, cuyo peso en igual volumen sea semejante al 
lu y o .

Toda la teoría de los globos desc.ansa sobre este prin- 
cip.o. Los bermanos Ulonlgoljler maiiiifaclurcros de Aimo- 
nay , fueron los primeros en aplicarla; construyeron a! 
efecto una cubierta á la que dieron la forma de un globo 
cuasi esférico do 3T pies de diámetro ó 310 pies de cir­
cunferencia, y  capaz de contener 22,000 pies cúbicos; 
su materia era tela forrada en papel. F.ii la parte inferior 
hablan de jado una ancha brecha, por bajo de la cual qiie- 
imron paja que produciendo un fuego muy activo, intro­
dujo en la cubierta 22.000 píes cúbicos de aire callente, 
y  por consiguienle niuclto mas ligero que el aire que le 
rodeaba; porque una do las propiedades del calor, es di­
latar los cuerpos que penetra, y hacerlos ocupar un vo­

lumen mas coiisider.ible que cuando e.stán fríos, 
que el volumen del aire ndirio á la temperatura ddi 
cociendo , e.s un 37 por ICO nia.s coii.sid. r.,ble que ü  
IcmpjiMtura de cero, v á la 270® es cuasi dobla.lo.Eá| 
aire asi dilatado cii e! interior del globo, te d ia  á eíc<* 
y no esperimciit.alvi otra r.:.sisicTicia que la d.d pts** 
la ciililri la. ISo lardó en aligerarse lo bastante ¡r ra t 
su peso fuese menos roti.sidi rabie que iin yoluinrii 
do aire esteriur , y el globo se elevó magestuosaincnis'i 
iQs alrcG. '

E.sla ospericncla fue prontamente ropelida en vari 
partes, y siempre con el mismo éxito según i;o.s rlet» 
dremos á rnanilcstar en otro artículo, rcrorrierido I s I ' 
lona do las mas notables ascensiones verificadas iiasuj 
dia. '

A pesar do tan brillantes result.idos eran dcm.i'lii 
evidentes los peligros de scriiojame empresa, para 1 
dejasen de buscarse algunos medios do suprimir el emp*' 
del combustible que po.lla incendiar la máquina en el' 
to de los aires, y prcc.iiitar á los vI.igero> romo .siicíH 
el ló  de juuio de 1783, i  P ila íre  de Hoziers y i  r«jn4.

Charles, á qxiien h  física es deudora de tant.as 
cías, tuvo la luliz idea de encerrar en una ligera 
ta un gas (el h idrógen o), que es quince veces mas 
que c! aire. La e.ipcriencia^prodojo el resultado mas 
plcto el 27 de agosto de 1783, y desde aquel iiioi«'7 
desapareció casi enteramente el peligro de las .ascC’̂  
nes acreostálicas._ Fd principio de Cli.arles pre.seiitabn á 'í  
la inmensa ventaja do reducir considerablemente .J 
mensiones del globo, á caus.a de la estreñía Ilgcreíf f'. 
gas que empleaba, mientras que los Montgolfieros 
tener nn volumen enorme, puesto que el aire cálíd®'Y 
les servia de vehículo, tenia un poso equivalente al 
nos á las dos terceras partes del aire eslerlor.

Verdad es que los gastos que ocasiona el llen.ar d 5', 
bo son mas subidos cuando so emplea el liidroge»®’ ¡̂i 
ro esto dispendio está suficientemente compensado p®’’ 
seguridad que ofrece al aereonauta.

•t»,
ftf

rpo

•i

Kr-'*' 
N 'N a ,

La Operación es de las mas sencillas: consiste E  
ner raspaduras de hierro (virutas producidas por
no), ca  toneles que se cierran lierruéticainente
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SB.\i AN A K10 PINTOKESCO. i . n

Kalcr erli,i<!n ¡irriilo snlfái-ico fllsiielto en ngin ; o«ta 
iliíícoiiipoijtí ; su oxígeno so uno ü1 hierro , y  el Iiu'ró-

geno r|uo se closproticlo , sa ¡Dlroducc pvir nto lio Je  {ulwi
en el o:ol)o.

PA RA tlIO H .

îeu í»bi(lo que el aire opone una resistencia á los 
ft, P®* ^ue sü mueven ron cierta rapidez; y cnanto ina- 
1̂  esta rapidez tanto iiiat grande es la resistencia. 
(| P®’’>cncia lia desmoslrado que para un mismo cuerpo 
jĵ ’ fspidez csdolde la resistencia dcl arie es cuádruple, 
( «s triple la resistencia es nueve veces mayor;
•'liir lenguage e la ciencia la resistencia
ig súmanla como el Qimdradn tiu la rapidez del cuei-- 
• p ^'"'iiniento. Resulta do este principio que cuando 

po cae en el aire la aceler.acion tic rapidez que 
“-JO asporiinenla vá siempre decrccicnilo hasta que

!a rapidez qnoda nniforme. Esta resistenc ¡a se aumenta en 
razón á la superficie del cuerpo en int>\ imienlo ,  de forma 
que annientaudo la superficie do un cuerpo que cae. Ja un'i- 
lormidaci do su rapidez se establece con corla diferencia 
del origen de su inovimionlo. Asi es que puede atenuarse 
la calda de un cuerpo dándolo uu gran desarrollo de su­
perficie.

Bajo este phincip’o *• 
consti uyeron los pnracai^  

. .  das. Ya en 1784 Mr. L e -
!^ li norm and, hoy profesor da

tecnología en Paris habla 
hecho algunas osperienciaa 
al efecto ; pero b.asta 1802 
no se hizo la primer seria 
tentativa. M. Garnerin  fuá 
quien concibió el .atrevido 
proyecto de dejarse caer de 
mas de 200 toesas de ele­
vación, lo qne ejecutó i  
vista de todo París; llegado 
íi aquella altura el intrdpi- 
do acron.sut.i corló la cuer­
da que sujetaba la barqui­
lla al globo. I.a calda fu* 
con una ra'pida celerid.ad, 
pero no tardó en desplegar­
se el paracaídas, y la r.api- 
dez disminuyó eonsídera- 
blcmenle. E l paracaídas no 
dejaba de sufrir enormes 
oscilaciones, efecto del aíra 
que so acumulaba debajo. 
E.ste aire al evadirse t: n
pronto por un lado cono 
por otro, producía sobre elAyuntamiento de Madrid



1 3 4 e m a n a r i o  p i n t o r e s c o .
paracaídas una série du sacudimientos que felizinontc 
ningún resultado funesto produgeron. Posteriormente han 
logrado evitarse practicando en el centro del paracaídas 
un tubo de alguna elevación por el que el aire puede eva­
dirse sin impudir la resistencia que disminuye la rapidez 
do la caída.

La dirección de los globos ha sido desde los primeros 
momentos de su invención y aun es en el día objeto de una 
multitud de tentativas hasta ahoi-a infructuosas. La pri­
mera dificultad qne se opone es esa misma resistencia del 
aire tan útil para la descenison cu paracaídas. Esta resis­
tencia se aumenta considerablemente por las corrientes de 
aire que aun cii los tiempos de mayor calma reinan cons­
tantemente cu las altas regiones de la atmósfera, y  a las 
cuales la imnensa superficie de los globos ofrece una presa 
considerable. La rapidez con que para vencer este obstácu­
lo habrían de agitarse las alas ú remos de que lian querido 
valerse están luera de toda proporción cou las fuerzas 
mnsctilares de los hombres que se empleasen en moverlas. 
S i en vez de la fuerza bumana se recurriese á la de las 
máquinas, la de vapor por ejemplo, las dificultades seriria 
aun mucho mayores, porque para sostener el peso de la 
maquina habrían de aumentarse considerablemente las di­
mensiones del globo que por consiguiente ofrecerla aun 
mayor objeto a las corrientes del aire.

La Objeción común que n esta demostración se hace es 
la  de que las aves vuelan y se dirijen con la mayor faci­
lidad. Pero un poco de relíexion bastará para persuadirse 
que la estructura de las aves es totalmente diversa de la 
que generalmente se dá á los globos. Desde luego poseen 
una ligereza especifica; sus huesos están huecos y presen­
tan una gran solidez á pesar de la poca materia que los com­
pone; suspfumas y principalmente el cañón, ofrecen esta 
propiedad en el mas alto grado; en fin sus músculos pec­
torales destinados á agitar sus alas tienen una fuerza eaor- 
me en comparación con el peso y volumen de su cuerpo. 
Asi pues parece que el problema de la dirección de los 
globos debe permanecer insolublc ínterin no se halle una 
materia qne como las plumas de las aves reúna una gran 
solidez á una estremada ligereza; y  aun asi será necesario 
que estas materias sean susceptibles de servir sin deterio­
rarse á la construcción de los aparatos motores que Layan 
de usarse. ''

( £ l  segundo artículo en e l  m añero próx im o . )

E F E C T O S  D E  L A  EVIAGIN AGION

S O B R E  E L  F I S I C O  D E L  H O M B R E .

H acc algunos años que un célebre físico, autor de una es- 
eeleute obra sóbrelos efectos de la imaginación, quiso 
unir la práctica á la teórica con el obgeto de patentizar 
la solidez de sus reíleicioues. AI efecto rogó al ministro de 
Justicia de Francia le permitiese probar lo que predecía, 
acerca de uii criminal condenado á muerte ; consintió el 
ministro y le hizo entregar un célebre asesino que liabia 
nacido en una clase distinguida. Preséntase á él el sabio 
j  le dice ; "Amigo mió, varios sugelos que se interesan 
por la reputación de vuestra familia, lian conseguido del 
ministro á fuerza de instancias, que no se cgecute vues­
tra sentencia en un cadalso á presencia del populacho; ha 
*do pues conmutada y se ejecutará en el interior de la 
cárcel, medíante una sangría en los cuatro miembros, lo 
que os proporcionará una muerte tranquila y sin angus­
tias. E l ci-iminal se sometió á su suerte creyéndose fe­
liz en no subir al cadalso, y juzgando que su nombre y el 
de su familia sufrirían menos afrenta. Le conducen al si­

tio designado, donde todo estaba preparado de ante» itera 
le bendan los ojos , y  á la señal convenida dcspnt» fílur. 
haberle atado sobre una mesa, le pican levemente co cudin 
punta de una aguja en piernas y  brazos. Se habian } perd 
paradoá los cstremos de la me.sa cuatro fueutecitasHi «a ei 
de agua que cayese poco á poco en cubetos destinad* das s 
efecto. if su

El paciente, creyendo que era su sangre la que ft» '’twc 
cía aquel sonido, se debilitaba por grados, pero lo qiif * dil 
le sostenía en el error era la conversación que en v«l tro qi 
ja  seguían dos médicos colocados exprofeso en aquel* ®íani 
"¡herm osa sangre! decía uno de ellos, ¡qué lástiiW '■'ivac 
á este hombre le hayan condenado á muerte! á no W las fi 
sido esto hubiera sin duda vivido muchos años, —  ¡Ci«» sslidi 
replicaba el o tro ; y  luego acercándose al primero c» «Yg 
nuaba en voz aun mas baja, pero no tanto que dejas» soto c 
oirlo el criminal.— "Cuanta sangre tiene el cucipd oiftug 
mano?— Veinte y cuatro libras. Ya se han estraidoi bian s 
y por consiguiente este hombre y.a no tendría retned» I"gg 
en seguida se retiraban pausadamente y hablaban m» íocia 
jo. E l silencio que reinaba cu aquella estancia y e l' «Os. I 
notono ruido de las fuentes que no cesaban de deslilsr m j j j  
hilitaron de tal modo la cabeza del pobre paciente, ' «tlub 
aunque gozaba de una vigorosa constitución se fue ac»̂  »e í  
do poco á poco y murió sin haber perdido una onW '»juej

>unie 
•■enio

C n A T E A U B IilA N D .

M r . de Chateaubriand es uno de aquellos homl”’
quien el cielo reservara la mas dichosa salisfacionq*'
m o r ta l  p u d ie r a  a p e t e c e r ; t a l  e s  Ja d e  v e r  b r i l l a r  sU
bre con una reputación universal, la de asistir al 
de todas sus obi as, el verlas traducir en todos 1®* * l .
mas, el gozar en Ilu de su propia gloria, debida úniO
te á la superioridad de su talento. Oírse saludar p* 
Europa entera con el sublime título de hombre d«§^L.UU ci &uuiime luuio ae í30ml>re t
es sin duda alguna la mas elevada dignidad  á que f  ¡ ,̂1 
aspirar un hombre, dignidad que iguala sino aveâ *" ’ **1 - — A ____  f** T - . ^todas las demas. Si, bajo otro punto de vista, la o, 
ha sido menos propicia á Mr. de Chateaubriand, B* , 
eso dejará de ser uno de los grandes hombres de n»* , 
época; como uno de sus primeros escritores, de suJ* 
adiniiablcs talentos. "

Cada día se alejan mas de nosotros aquellos t*  ̂
que el espíritu de partido triunfaba de la justici»/

e, nc

f«inia
«údr

U

en que el espíritu de partido triunfaba de la justic*) 
la verdad. Van desapareciendo aquellos días en q»' 
die se creía obligado d confesar el mérito de los q’**̂  ibr¡l] 
tenccian á una opinión contraria, ó combati.in baj“' « , i  
tinta bandera; se acerca ya la época de la buena *■ 
la conciencia, en que habremos de estimar á los ,
por su verdadero valor , cualquiera que sean sus "¡i 
nos. Entre nuestros jóvenes lectores, es sobre to*> '  
de el grande escritor cuyo retrato ofrecemos l>9'*j dif;.
justicia que se le debe , porque no son de aqucU®* 
corroe la envidia, que anima el espíritu de parli‘̂ “' j  
estudiosos y buscan la ciencia donde quiera qiie se 11̂ ,
senta sin trabas ni dLspendios; buscan asimismo B'' 
dor todo lo que puede ilustrarlos sobre lo.s lioinbrí*^ 
bre las cosas, y cuando encuentran que admirar,  ̂
con tanto mas placer, cuanto que se envanecen e®** ̂ ' 'ó
ria de sus contemporáneos. . tlL

E n estos tiempos de revoluciones y prodIg*®*'(} I4 J
triunfos y reveses, de elevaciones y  caldas; M*"' j .  
tcaubriand ha ofrecido un ejemplo de las vicisituB^ii ¡
n-k«tn»e *v 1. » ________ ___ J _  ____ 1 »% .  . . . . .manas, y de lo que puede un alma fuerte y  m'* ' a  
penetración. E l cielo al hacerle nacer de una i*’®*
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lí, rica, falic y clistinguida, no parecía reservarle una 
itrera de viages peligrosos, de trabajos inioensos en 11- 

Icspn» fílura, y  de Juchas continuas en política. Pero el gran 
nitecci nidimiento de 8 9 , que debía salvarlo todo y  que todo 
abian } perdió, alcanzó t.imbieii á Mr. de Chateaubriand. Muy 
citas U* 'ea entonces y  persuadido de que su vocación era la 
stioad* las armas, entró al servicio; pero lo mas admirable es 

'  su padre quería sirviese en la marina, su madre que 
[ucfi* '’tase el estado eclesiástico, y  lo que sucedió es que 
loquci »  dilatados viages por la m ar, y que él fue el pid­
en volj que se pi-csentó á levantar de nuevo el símbolo del 
iquel» Shanistiio, que las pasiones desordenadas de 93 liabian 
óstinu' trivado, La revolución encontró áM r. de Chateaubriand 

nota las filas del ejtírcito. lio aqui como el 
de Francia en aquella época.

eio i  ̂ «Ya subteniente con grado de capitán del regi- 
dej Jeme de caballería de Navarra. Los soldados de este re-

5 li«
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mismo esjiresa

ente,
le acai^' 
a onM

- , -• VI» touaiieria ue navarra, ims soíoaaos ac este re-
'■'doi coronel era el marqués de Moiitemart, se
‘ ^  sublevado como los demás, asi que, al principio 
US *'90 me hallé libre de todo empeño. Cuando dejé Ja 

in iniŝ  >Dcia en 1791 la revolución caminaba á pasos gigan- 
^ Ist ° j  principios sobre que se fundaba eran los raios; 
esl '^detestaba las violencias que la habían deshonrado, y 

'naba gustoso en busca de una independencia mas con- 
• á mis inclinaciones, mas simpática á mi carácter. 

*1i 6Ua misma época el movimiento de emigración iba 
*>*«161110; pero como no liabia combates, ningún sen- 

de honor me iinpeli.a á arrojarme contra mi opi- 
la locura de Coblentza. Otra mas razonable emi- 

^ ■* se dirigía hacia Jas márgenes del Ohio; un pais 
Irij**ív*̂ '* su asilo á los que huian de la libertad de su 
^Nad.a prueba mas bien el alto precio de las insti- 
>̂**s generosas, que ol destierro voluntario de los par- 

del poder ab-soluto, á un mundo republicano. En 
^‘>«svera de 1791 me despedí de mi respetable v diir-
««adreonq*

despedí de mi respetable y  dig- 
y me embarqué en Saint-Malo; llevaba una

*■  ̂ '‘«comendacion del marqués de la Rounirie pa-
al tt* Washington. Mis compañeros de viaga eran
loJ'' I '“’ ^stas de San Sulpicio que su ^superior , hom- 

ícic*^ .^drito, conducía á Baltimore. Nos hicimos á la ve­
lar P* horas perdimos de vista la tierra, y en-
de§̂  Atlántico.’-’
ue F“' ij coustaute que Mr. de Cli.ateaubriand no emi- 
veB>̂  *adon 1*̂  Francia no fue con el simple obgeto de 
Is o , > había concebido un plan inmenso, y era prc- 
l, ® ejecución. En nada menos pensaba

( tetii P*"i*oso paso al nordeste de la Ainéri-
.  suí' b izarr hecha y siempre sin resultado por el

..  rarry y  gi ¡utrépiilo Franklin. Pero esto no era 
Oclusión de su empresa; empezó por visitar las 
'edades déla América, y  alli fue donde se reve­

na ’O'Q aquel grandioso talento descriptivo en el que
■q’**' >W¡1[ «gualado, y  aquel profunto afecto religioso 
baj“ cu todas sus obras y que con tanta elevación y

la ‘‘j  >1  ̂ Sabido espresar. Alli , en las chozas de los sel- 
. *,Vh 1 incierta protección de una ospítalídad du-
U5>  ̂ ------- _

Ĥoc’'¡̂ '̂*“‘«''''*me**te impi imló aquel sello oríginartan 
1 ^ssta entonces como la natuiMleza v las cos-jI o S Í -  'S Oun...,. ......................  1 .i . •'

*'f°í j^OGrica pasó á Inglaterra donde se dedicó asídua- 
oí notas que babia tomado ó las obras

'  ^ 0  en las soledades del nuevo mundo.
18 do brumario hubo abierto las puer-

j, ■ ««ttevas que se proponía describrir. 
^ é r

|s! ’ y libertad que liabia degenerado en ll-
íe j.  por el absolutismo, volvió á Francia con 

i *ll(oij°“ ŝiios que siempre fue su amigo, y  que tain- 
**’ ’fl oélebre escritor. Desde entonces hasta

30*'',ii‘>

Aef * d  Cbateaubriaud los M urtires, e l Ili-
‘ '>1*ras d  Jerusaiem , y  e l Genio del Crislianis-

«dnilrables que constituyen sus mas preciosos

títulos de gloria, como escritor, como filósofo y como 
cr.stiauo. Poco se mezcló entonces en los negocios políti­
cos, y no hubiera tenido ningún punto de contacto con el 
poder á no haber sido contíuuauiente amenazado y á ve­
ces perseguido.

Firmada la paz en 8I 4 Mr. de Chateaubriand que ha­
bla dejado depositado en Loadles un baúl que encerraba 
todos sus manuscritos de América, trató de reclamarlo, 
pero ni se acordaba del nombre de Ja persona en cuya ca­
sa se había hospedado ni del de la calle en que estaba si­
tuada; y solo á fuerza de eficaces y dilatadas pesquisa* pu­
dieron hallarse los herederos de aquella auciaua señora; 
los hijos hablan respetado el depósito confiado á su madre, 
y el baúl se devolvió int.icto. Mientras el nombre del au­
tor se habla hecho célebre, una familia pobre poseía los 
medios de enriquecerse con aquellos manuscritos, pero ui 
aun se la pasó por la imaginación, y  la pareció mas senci­
llo respetary devolver un depósito. Mr. de Chateaubriand 
hubiera debido revelar el nombre de esta honrada familia 
al recouocimiento de sus lectores.

En 31 de marzo de 1814 salió á luz el primer folleto 
político de Chateaubriand,-ydesde aquel instante pertene­
ció á la política. Electo miembro de la academia france­
sa , creado después par de Francia, y  nombrado luego mi­
nistro de Estado fue siempre el hombre de su conciencia 
y de su convicción. Adicto al principio de derecho here­
ditario porque ie considera con razón como una prenda de 
la paz universal y  como la mas fuerte garantía de la esla»- 
bilidad de las instituciones, ha sido uno de ios mas firmes 
apoyos de Ja libertad de imprenta, institución vital, madre 
de todas las demas libertades, y  mas de una vez ha tenide 
el honor de caer en desgracia por haber irritado al poder 
con su resistencia, ó por haber desagradado con sus «oér- 
glcas manifestaciones.

Estas fatalidades, estas injusticias las olvidó Chateau­
briand en el dia de la calda, pues cuando lodos prestaban 
un nuevo jurainanto, prefirió dejar de pertenecer á la cá­
mara de los pares antes que olvidar el suyo , lo que con5l- 
deraba como un perjurio. Hoy se halla fuera del círculo 
de la política, pero las letras hang.inado en esta mutación; 
sus nuevas obras lo acreditan.

"Ahora que me acerco al fin de mi carrera (dice el 
mismo), no puedo menos, al dar una ojeada por lo pasado, 
de refiexionar cuan distinta hubiera sido para mí esta car­
rera si hubiese llenado el objeto de mis viages. Perdido 
en aquellos mares solitarios sobre aquellas playas hiperbó­
reas, donde ningún hoinlrre había estampado sus huellas, 
los años de discordia que tontas generaciones han destrui­
do hubieran pasado en silencio sobre mi cabeza; el mundo 
hubiera cambiado en ausencia mía. Es probable que no 
hubiera tenido la desgracia de escribir; mi nombre seria 
ignorado, ó cuando mas hubiera adquirido una de aquellas 
pacíficas reputaciones que no despiertan la envidia y que 
proporcionan menos gloría que felicidad. [Quien sabe sí 
humera vuelto á pasar el Atlántico, ó si tal vez me hubiera 
fijado en aquellas soledades descubiertas por mi como un 
conquistador en el centro de sus conquistas ! ¡ Es cierto 
que no hubiera figurado en el congreso de Verona ni me 
hubieran llamado tCxcelentlsimo (Mousoigneur) en el pa­
lacio de negocios estraiigeros.’’

No cabe duda, veinte páginas de los M drtires lian ad­
quirido mas gloria ú Mr. de Chateaubriand que honor ha 
podido proporcionarle el haberse oido llamar L'scelencia 
en una secretaria del dt-ipacho. Si es esto lo que quiere 
decir cuando habla con ese desden de buen gusto, riO habrá 
uno que no esté de su acuerdo; pero nosotro.s debemos 
decir por él lo que ha cuidado de pasar en silencio; y es 
que salió del ministerio mas pobre de lo que era antes de 
su entrada; los fundos públicos pa.saron por .sus manos sm 
dorarlas;  y el que supiera hablar de religión y de moral
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l.iG S E M A N A R IO  P IN T O R E S C O .
i-Z ,

«1 ténn^Qus tnii brillantes y poéticos dio en los neeucios 
pubi.'eoi uupi-üclico ejemplo de alta moralidad.

y e! Iiumhre embolado Je jo  jg  p.ostura,
J  en medio el alcJiar veloz ,<e lanzó.

Hinoadas de Linojos delante ei altaz, 
diez yirgeiics puras en todo serian 
sus liernus ai eulos al cie'o elevar 
en ll.into bañadas, distintos se oian.

I.a Ixiveda inmensA do el canto sonó 
de negros tapiies veíase om arj 
augusto sitemio en ell.i reinó ,
T solo la virgen le osara turbar.

I!n tóimil.) en medio la iglesia se alzaba 
de liiees pn rucuto rodeado se mira 
un bulto á lo lejos del tumulo estaba,
<jue o je n Jo  los ruegos el triste su.spira.

Las jirercs jiostreras de aquel que murió, 
de nuevo en el temjilo se dej.io oir, 
y eg ella mracladü un nombre sonó 
que al bonibre pululado le biiiera gemir.

líl rito sagr.irio su lin y.i toriira, 
las piir,.5 Hqni'elías p.lse.ig la cruz ; 
y triste , lloroso á un lado se bailara , 
¡amiívil el bulto del negro vajiuz.

Los ruegos l es.íran uiial inágiro eoeanl*, 
bien prouto do quiera silencio reiuo; 
empern, afligido , bañado ejj su llanto, 
el hombre eucubierlu del templo salió.

El mi.srtio Sr. Díaz nos ha dirigido olrs «otiipoíi' 
snya inedila. líela nijui.

POESIA-
c

ha publicado un cueuto rorntiutico con el título du 
IU¡:ncn ; obra de 1). J .  F .  Diaz, quo esotro de los jóvenes 
tjuí parecen it.clliiados á recniplaz r en losillas de tiujs- 
I f o  l’.iriiaso los l.uecos que la política deja lodos los dias. 
L l cuento de que tratamos esta dedicado por cl autor ú 
tu compañero y amigo D. Gregorio Komero y  Larrañu- 
ga , autor de! otro cuaclo titulado Ji¿ Saj-o/i de que ba- 
blamos ya cu uno d.z iiiieslros antericTos números; y ron 
efecto el de U.'anca parece producido p o r li  impresión de 
la lectura de aquel, en léi'miiios que uo pocas Veces de- 
teariumns que cl autor no se hubiese dejado arrastar aunque 
iijvoluatai iaiijcuto de ella. Entre los trozos notables en es* 
is composición pireecuus dol caso trasladar como muestra 
ul siguiente.

E L  C O SV E X T O .

Diez Tcrífa su* rayo» el sol arrloro» 
m\ mundo h4 <g ruíd<̂  benóJico eu^io, 
dív¿ TeveÂ briiUi'ui qie iiuimoso
al uoble Rodrigo peleando runrlo.

ItM oodie empezaba «Jcrl «icriiju» día, 
, o»ritra Qde íoTaude jiavur ̂  

ei trueuj de rrrea ten ¡ble se uta, 
eí rayo despida »is víku fufg'»/.

t'i) baUu mrdru»o de be^ro <*apa< ,
de «ticticas furiuvis, iie trUte otíiar
itiiu <\U S« viei'u «k} pie de utia iiu » ,
Hi Dius de bouda<t«.<< su rezo elevar.

Cosifust'fe se oyeran utii a) es n míI 
BHÜr d f su pecLu que oprime el dulor: 
v\ liaiito oscurece su faz vornníl 
que vo tieiop'» brdUra con Í>éíÍco ardor.

L* truvau suv e*'Vk de liorr. r 
cl agua cua fneixa l.ts uube» romplu ,
> ek ser eslasiadu ropaodo tequia 
eteruo clestMhSO á aquel que muttú.

De tiernas douerDas cl canto se orera, 
*115 voces el z.ire repite d .  quMM', 
cl agufi á torren irs cuuttouo cayei*a, 
y  un r»ivo eu el ítonque se viO dcM:esder.

Du gotico ulcázkii de rara cst̂ ’ui-tma 
^  «akuU t ü  el bosque do cl rayu lucid,

E|[, SOM íADO.

En medio de repesa niebla, 
drl humo de den c.i.ioue* 
djsj‘jratloS:
r  ciundu lo aire» puebla, 
cl ruido de los bndones 
tndudox.

AJ pie de irn mortero 
que muerte» Jjnzuba , 
el rostro cstenuba 
cansado guerrero:

Do saugre calíenC» 
ílü quiera te ijid j, 
lu mecba encendida 
redejn en su frente.

Y  al duro esuoipido 
Je l LicocO caiioQ,
de triste canc ión 
entuna el *oBÍdo;

Y  decía:
Laura mía 1

*• yo te umuba
cuu tu puro amor me eDagenalMh, 
«Aun te uduro 

B y te lloro,
R que mi umor
®ae marcUito cual agostada flotw 

n Al pusar, 
fcde dejar,
«al que amaste,
• de Hüdri¿o y del mundo te aUjait#, 

»• I Ali 1 ea U fosa,
1> do rejXkSíi, 
bJa que amé>

reunirme roa ella tornaré*
Slendir entoDc ês cl viento 

se viera, el plumo abrasado,
«íoQ jvavor;

Y  Volar al firmamento 
el erúiiecb despedazado 
ilcl «’antrir.

Solo un grito 
le csrurbiira,
que sonarn
« : Ldota miu •!

Y  los UjOS 
del soldado, 
Lau brillado 
de alcgm .

Ju'in J^rancisco D ía'

l^LiDUiD:
IMPlltl.VJA US. 1). T , JORDAN, knrroa.

S« •Üirtibv á este pen,„bou eii l j  librería t  almaie» 
projuo <lei eóilur, fu erU  ilei So l, necr* Je  la Soleded. 
cu Us prnviu.-iAS «u tocLs las .tdiuiuislriii ioue.s de L o rie"''cu Us prnviii. . . .  .vniuiuislriii ioiiei de ton ,l.
uiOB de badajui , que es cu lu iibmui J a  la t i u i ,  Ja

'l>n

•irá
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